
DAIMIEL 

(ms. J.I.15, ff. 160-192V) 

En la villa de Daimiel de la orden de Calatrava, a trece días del 
mes de diciembre [del] año de mil y quinientos y setenta y cinco años. 
Nos, el doctor Fabián Sánchez y Pero González de Mendoza y el capitán 
Francisco Vélez de Cepeda y Diego de Córdoba, vecinos de esta dicha 
villa, personas nombradas por el ayuntamiento, justicia y regimiento 
de esta dicha villa para hacer la descripción que por Su Majestad se 
manda hacer de este pueblo en cumplimiento de la cédula de Su 
Majestad a él enviada por el señor doctor Andrada, alcalde mayor de 
este partido por el ilustre señor don Alvaro de Luna y de Mendoza, 
gobernador y justicia mayor de este Campo de Calatrava, con el memo­
rial en molde que originalmente va con la dicha descripción, habiendo 
visto los capítulos del dicho memorial en lo tocante a cosas de este 
pueblo respondiera a cada uno de ellos, decimos y declaramos lo si­
guiente: 

1. Al primero capítulo decimos que este pueblo se llama la villa de 
Daimiel al presente y no hay memoria ni razón alguna de dónde tomó 
este nombre ni que haya tenido otro. 

2. Al segundo capítulo decimos que este pueblo parece ser fundado de 
trescientos años poco más o menos a esta parte, porque en la jornada 
que hizo el rey don Alonso cuando dio la batalla en las Navas de 
Tolosa y la venció, de camino se hace mención de cómo ganó a Malagón 
el Viejo y a Calatrava la Vieja, y después acá no ha sido ganada de moros. 
Y entonces se le dio a Calatrava por término desde las Navas de Tolosa, 
que es en el Puerto Muladar y se acababa en la sierra de Orgaz, que 
tenía de largo veinte y ocho leguas y de ancho casi otras tantas, de mane­
ra que en ello se contenía el sitio de este pueblo y Almagro y el Moral y 
la Calzada y otras muchas. Y no hace mención de que entonces hubiese 
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este pueblo de Daimiel de donde se colige que después acá se pobló y 
parece que la dicha villa de Calatrava fue ganada en el año de mil y 
doscientos y doce años. 

3. Al tercero capítulo decimos que este pueblo es villa que tiene juris­
dicción mero mixto imperio y no tiene otro ninguno jurisdicción sobre 
él sino es la justicia mayor de la Cnancillería y Consejos y de la Gober­
nación, y del título para ello no lo sabemos más [ha] de ser cosa antigua 
según lo habernos entendido y sabido. 

4. Al cuarto capítulo decimos que esta villa de Daimiel está en el reino 
de Toledo y Campo de Calatrava. 

6. Al sexto capítulo decimos que esta villa tiene por armas y divisa la 
Cruz de Calatrava con las trabas, las cuales armas de las trabas se ponen 
en las medidas y sellos de los paños, lo cual se pone y tiene esta villa 
por ser pueblo de Calatrava. 

7. Al séptimo capítulo decimos que este pueblo es de los del maes­
trazgo de Calatrava y que es de Su Majestad como administrador perpe­
tuo de la dicha orden de Calatrava por autoridad apostólica. 

8. Al octavo capítulo decimos que esta villa es del reino de Toledo, y 
así la ciudad de Toledo habla en Cortes por esta orden del Campo de 
Calatrava donde esta villa está, y que por razón de estar ordinariamente 
la justicia de esta gobernación en la villa de Almagro va allí al común y 
de allí se dan los repartimientos de tributos y alcabalas y allí se pagan 
aunque la dicha villa de Almagro ninguna jurisdicción ni preeminencia 
tiene contra esta villa de Daimiel. 

9. Al noveno capítulo decimos que la Cnancillería donde van los plei­
tos de esta villa en grado de apelación es la que reside en la ciudad de 
Granada, y que de esta villa a la ciudad de Granada hay cuarenta leguas; 
y que en grado de apelación también van algunas veces los pleitos al 
Consejo de las Órdenes que reside en la corte de Su Majestad, y algunas 
veces van las apelaciones a la Audiencia de esta gobernación. Y en pleitos 
civiles de diez mil maravedís abajo van al ayuntamiento y consistorio 
de la dicha villa de Daimiel. 

10. Al décimo capítulo decimos que como está dicho arriba esta villa 
está debajo de la gobernación de la justicia mayor que rige y gobierna 
esta provincia y Campo de Calatrava. 
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il . Al once capítulos decimos que como está dicho es del arzobispado 
de Toledo esta villa, y que por el camino de los carros está diez y ocho 
leguas, y por otro diez y seis de la ciudad de Toledo, y que en la Ciudad 
Real, que está cinco leguas pequeñas de esta dicha villa, está el vicario 
del arzobispo de Toledo donde se acude a los negocios eclesiásticos 
desde esta villa. 

12. Al doceno capítulo decimos que como está dicho esta villa es la 
orden de Calatrava y del arzobispado de Toledo. 

13. Al treceno capítulo decimos que el primero pueblo que está más 
cercano de esta dicha villa hacia donde sale el sol es un pueblo que se 
llama villa de Manzanares, de la orden de Calatrava, declinando un poco 
al mediodía, que será pueblo de mil vecinos poco más o menos, que 
está tres leguas grandes de Daimiel por un camino llano y derecho. 

14. Al catorceno capítulo decimos que yendo hacia el mediodía dere­
chamente está la villa de Almagro, el cual está tres leguas grandes de 
esta villa de Daimiel y se va por camino llano y derecho sin haber otro 
atajo ni rodeo. 

15. Al quince capítulo decimos que está la villa de Carrión al poniente, 
declinando un poco hacia el mediodía, y la cual está tres leguas pequeñas 
de buen camino llano y no hay otro atajo ni rodeo. 

16. Al diez y seis capítulos decimos que está la villa de Villarrubia, que 
es del conde de Salinas, al norte derechamente y está tres leguas peque­
ñas de esta villa, camino algo trabajoso porque se pasa el río de Guadiana 
al fin de la primera legua; saliendo de esta villa y al fin de la tercera 
legua se pasa el río de Cigüeia, que es un río de muchas torcas y pozas, 
y así en invierno se pasa gran trabajo en estas tres leguas. 

17. Al diez y siete capítulos decimos que la calidad de la tierra del 
pueblo de la dicha villa es tierra templada, ni caliente ni fría, y es tierra 
donde está asentado un valle llano que las laderas que tiene son 
llanas, de poca cuesta y tierra rasa; que las sierras que están cerca de 
él son la sierra de Siles, que está al mediodía un poco más hacia el 
levante, y está tres leguas buenas de la dicha villa y el comedio muy 
llano; y otra sierra que dicen de Villarrubia que está otras tres leguas 
de la dicha villa, pequeñas, a cierzo. Es tierra rasa los comedios de las 
dichas sierras en el término de la villa de Daimiel, que si no son los 
montes de la Rabera, montes vedados que son de la dicha villa, entre 
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la dicha villa y sierra de Siles no hay otros montes. Es pueblo muy sano, y 
tan sano, que hay pocos en España tan sanos como él. 

18. Al diez y ocho capítulos decimos que es tierra muy falta de leña 
porque no hay otra leña en los términos de la dicha villa si no son 
escobas que se crían en las tierras de labor de que las dejan sin labrar 
dos o tres años, y provéense de leña de los montes de Villarrubia, que 
es lugar del conde de Salinas, que la traen a vender a la dicha villa: 
cepas y jara y carrascas, porque los montes que la dicha villa de 
Daimiel tiene, que son el monte de los Árdales y el de Larrabera y el 
de las Mohadillas y el Ardai de Valdoro y otro monte nuevo que ahora 
se cría que se llama de los Llanillos, que habrá quince años que se 
comenzó a criar, que todos son montes vedados que están a media 
legua y menos de la dicha villa que no se pueden cortar sino fuese 
algunas ramonizas en tiempo de mucha nieve para que los ganados no 
se pierdan de hambre y para que lleven bellotas que llevan, que el 
concejo vende para sus gastos, que no tiene otros propios; y así de estos 
montes no se corta leña si no es la que con su pena algunos cortan a su 
ventura. En estos montes y en los términos de la dicha villa hay algunas 
liebres y perdices, aunque son pocas. Críanse lobos y zorras en los dichos 
montes y términos; en algunos tiempos hay tórtolas que son aves que 
pasan de paso, y gangas y ortegas. 

19. Al diez y nueve capítulos decimos que las dichas sierras de que en 
el diez y siete capítulos se hace mención, la de Siles cae en el término 
de Moratalaz, que fue un lugar que se despobló, y es común en el pasto y 
leña y caza a la villa de Daimiel y Almagro y Manzanares y el Moral, y 
no las labores que son tierras propietarias de los que las han arrompido o 
comprado. Esta tierra es pequeña, que será de dos leguas en largo y 
otras dos en ancho poco más o menos, y comienza esta sierra en el 
Pardillo Viejo, que es en el dicho término de Moratalaz, y acaba en el 
Marañón, que es en el dicho término. Y la sierra está un poco más hacia 
levante que al mediodía; y la otra sierra de Villarrubia está al cierzo como 
está dicho en el diez y siete capítulos y es una sierra que atraviesa desde 
Malagón, que es lugar de los herederos de Arias Pardo, y va a parar 
hacia Alcázar de Consuegra, que es del Priorazgo de San Juan. 

20. Al veinte capítulos decimos que [de] los ríos que pasan cerca de la 
dicha villa de Daimiel el más principal es [el] Guadiana, el cual nace 
[a] dos leguas buenas de la dicha villa de Daimiel hacia el levante, 
declinando un poco al norte; que en la parte que nace se dice los Ojos 
de Guadiana, y el mismo nacimiento en los dichos Ojos es grande el 
golpe de agua; el cual nacimiento allí del dicho río se dice por cosa 
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muy cierta que el agua de él se hunde siete u ocho leguas arriba cerca 
de Peñarroya, que es del prior de San Juan, y que viene j>or debajo de 
tierra a parar allí a los dichos Ojos donde torna a salir. Esta dicen que 
es la puente muy nombrada donde pastan muchos ganados mayores y 
menores, y hay muchas labores de pan en ella, y hase de entender que 
adonde se hunde el dicho río no se hunde de todo punto sino que queda 
buena cantidad de agua que por un caz que mandó hacer antiguamente 
el prior de San Juan pasa a los molinos de Santa María, y por el Arga-
masilla de Alba, que es un lugar nuevo del Priorazgo de San Juan, y de 
allí adelante [llega] a ciertos molinos que el dicho prior tiene y viene a 
la puente de Villarta, y se junta con [el] Cigüela que es otro río. 

Y este río que ansí nació en los Ojos de Guadiana va desde allí 
muy ancho lleno de cieno y de aneas y carrizo que casi no se ve correr 
sino es en las paradas de los molinos que hay desde los dichos Ojos 
donde así nace el dicho río todo lo que dura la jurisdicción. Que tiene 
la dicha villa de Daimiel ocho paradas de molinos que tienen veinte y 
seis piedras harineras que jamás les falta el agua para moler. Este 
dicho río va por tierra muy llana y parte por medio a la larga [de] la 
dehesa de Zacatena, que es de la Mesa Maestral del Campo de Calatrava, 
el cual monte es de tres leguas y media de largo y casi dos leguas de 
ancho. Es monte de encinas muy caudales de altas y grandes, que hay 
encinas de cuatro y seis varas de medir de grueso; es toda de yerba y 
prados y muy llana. Hay conejos, liebres, gamos, y se crían en ella 
lobos y raposas y gatos monteses y garduñas que hacen mucho daño a 
la caza, la cual se guarda muy bien porque ha venido Su Majestad del 
rey don Felipe nuestro señor tres veces al dicho monte y mandó Su 
Majestad que se guardase muy bien. Y en el dicho río, en el término 
que dura la dicha dehesa de Zacatena, hay muchos tablares de agua, 
muy hondos y muy grandes, donde se crían muchos géneros de aves: 
cisnes, ánsares bravos, ánades, garzas y otros muchos géneros de aves, 
los cuales crían en los aneares que están alrededor de los tablares de 
agua de tal manera que parecen palomares, y muchos barbos y anguilas, 
y otros peces. Y este río pasa adelante y sin perder su nombre de Guadia­
na entra en la mar en Portugal. 

Hay otro río que viene de hacia levante declinando un poco al 
mediodía que se llama Azuer que pasa junto a las casas de la dicha 
villa de Daimiel y no corre sino es en tiempo de invierno que haya llovido 
o nevado mucho; tiene tres paradas de molinos pequeños, entra en 
[el] Guadiana abajo del molino de la dehesa que es al septentrión. Fue 
notable lo que este río hizo de daño en esta villa de Daimiel los años 
pasados de mil y quinientos y cuarenta y cuatro y cuarenta y cinco años, 
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que vino tan pujante de agua que se entró en esta villa y derrocó muchas 
casas y se perdieron muchas haciendas de vecinos de esta villa. En 
este río cuando viene y corre se pescan lampreas pequeñas, que con la 
creciente de él por donde él entra en [el] Guadiana suben a él las dichas 
lampreas. 

21. Al veinte y un capítulo decimos que como está dicho en el capítulo 
precedente el río de Guadiana está cerca de esta villa y tiene riberas de 
prados que llegan al dicho río que, aunque nace dos leguas de esta villa, 
después se va acercando a una legua. Hay en esta villa de Daimiel huer­
tas cerca de unas lagunas grandes que a menos de media legua están 
de esta villa que se dicen el Albuhera y otra Escoplillo y otra la Nava; 
que ésta de la Nava está una buena legua de esta villa y, como con las 
lagunas está cerca el agua, se crían en estas huertas cáñamo y melones, 
pepinos, cohombros en gran cantidad, y en algunas de ellas hay árboles 
de higueras que llevan muchos higos y algunos membrillos. Además 
de estas huertas dichas hay otras de legumbres más cerca del pueblo 
donde se crían muchas legumbres de lechugas, rábanos, nabos, coles, 
cardos en grande cantidad y otras yerbas. 

Estas huertas se riegan con agua que sacan de los pozos con 
anorias que traen con una bestia que traen en cada una, y en los ríos 
dichos en el dicho capítulo precedente, en el del Guadiana, se pescan 
muy buenas anguilas grandes y pequeñas y barbos muy grandes y 
buenos y otros peces pequeños y lampreas; y en el río de Azuer solas 
lampreas y peces menudos, y en el del Guadiana hay pesquera que 
pertenece a la Mesa Maestral de esta orden de Calatrava, que se 
arrienda en cada un año, la cual llega desde el molino que dicen del 
Navarro hasta el de Griñón y las Madres Viejas de Torremocha; dan 
por ella algunos años mucho y otros poco, que el común precio en que 
se suele arrendar es siete u ocho mil maravedís. 

Y demás de esta pesca que pertenece a la Mesa Maestral los 
dueños de los molinos tienen derecho de pescar las vaderas de sus 
molinos, que dicen que es la cantidad del río arriba de cada molino lo 
que un hombre hincado de rodillas puede arrojar desde el molino una 
piedra que pese una libra que llaman cuarterón. El comendador de 
Daimiel que al presente es don Francisco de Benavides, hijo del conde 
de Santisteban del Puerto, arrienda la pesca que le pertenece de tres 
paradas de molinos que tiene en la jurisdicción de esta villa, que es la 
una el Navarro y la otra el Molino Nuevo y la otra el molino de la 
Dehesa, que las arrienda comúnmente en nueve mil maravedís en cada 
un año, un año con otro. 
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22. Al veinte y dos capítulos decimos que en la jurisdicción de la dicha 
villa de Daimiel hay una parada de molinos que se dice la Parrilla que 
tiene tres piedras harineras, el cual molino es del convento de Calatrava, 
la mitad, y la cuarta parte de las monjas dominicas de la Ciudad Real 
y la otra cuarta parte de la mujer e hijos de Pero Díaz de la Caballería, 
vecino de Almagro; vale este molino enteramente de renta en cada un 
año novecientas fanegas de trigo, poco más o menos, y de esto se saca 
la costa. Luego más abajo del dicho molino un cuarto de legua está 
otro molino que se llama la Dehesa, que es de la Encomienda de Daimiel, 
con dos piedras harineras que vale de renta en cada un año quinientas 
fanegas de trigo poco más o menos. Abajo del dicho molino hay otra 
parada de molino con cuatro piedras harineras que se llama el Molino 
Nuevo de Curuenga que está otro cuarto de legua del precedente. Las 
dos piedras son de la dicha Encomienda de Daimiel, que rentan en cada 
un año cuatrocientas fanegas de trigo, y las otras dos piedras es la una 
de los frailes de Santo Domingo de Almagro y la otra de los herederos 
de Fernando de Castro y Gonzalo Núñez de Castro, vecinos de Almagro, 
que rentan otro tanto como las de la Encomienda de Daimiel estas 
dos piedras. 

Bajo de este molino está otra parada de molino que se llama 
Griñón que está otro cuarto de legua de las de arriba, el cual es de cinco 
piedras harineras; este molino es del conde de Salinas, renta en cada 
un año mil y doscientas fanegas de trigo poco más o menos. Bajo del 
dicho molino está otro molino que se llama Muño Mocho; es de la 
Mesa Maestral de Calatrava, está media legua más abajo de el de 
Griñón, tiene cuatro piedras, renta en cada un año seiscientos mil 
maravedís un año con otro, que se arrienda a dineros. Bajo de este 
molino está el molino que se llama del Navarro que está una legua de 
Muño Mocho; es de la dicha Encomienda de Daimiel, tiene cuatro 
piedras, renta cada año novecientas fanegas de trigo. Está junto a este 
molino una aceña de la dicha Encomienda que se ha hecho de dos 
años a esta parte arriba del dicho molino, que renta cincuenta fanegas 
de trigo poco más o menos. No hay puente ni barco para pasar este río 
en esta jurisdicción; pásase por los molinos, y los barcos que hay son de 
los pescadores. 

23. Al veinte y tres capítulos decimos que este pueblo de Daimiel es 
abundante de aguas para beber porque en cada casa hay un pozo de 
muy buena agua dulce y que todas son buenas para beber aunque en 
algunas partes del pueblo hay mejores aguas que en otras, y tanto, que 
algunas son extremadísimas; las cuales son causa en verano [de] que 
sin artificio ninguno se beba muy frío en el pueblo, y en el invierno 
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templado. Y en el dicho pueblo ni [en el] término no hay otras fuentes 
notables ni otras aguas que beber sino de pozos, las cuales como dicho 
es son extremadas. 

Hay una laguna que se llama el Albuhera de [la] que se hace 
mención en el veinte y un capítulo que está media legua del dicho 
pueblo, pequeña, hacia poniente; es redonda algo prolongada, tendrá 
de cerco media legua buena, es honda y andan por ella en barcos y 
cazan en ella aves del agua cuando se mancan en los meses de julio y 
agosto. Hay otra laguna que llaman de Escoplillo, media legua del dicho 
pueblo hacia septentrión declinando un poco al poniente; es casi 
redonda, tendrá de circuito un cuarto de legua. Van desde la dicha 
villa a moler a los molinos declarados en el precedente capítulo. Está 
otra laguna [a] una legua del dicho pueblo que se dice la Nava, en 
medio del poniente y del mediodía; tendrá de circuito media legua 
pequeña, es redonda. Estas lagunas están estáticas, que no corren a nin­
guna parte, y tiénese por cierto que son aguas que se rezuman del 
Guadiana porque cuando el río de Guadiana crece, crecen, y cuando des­
mengua, menguan ellas. En esta laguna de la Nava se pescan lampreas 
pequeñas, mayores y menores que las del Guadiana, y en las otras 
lagunas dichas no se pesca cosa ninguna de pescado. 

24. Al veinte y cuatro capítulo decimos que este pueblo de Daimiel 
tiene una dehesa que dicen boyal [a] media legua del dicho pueblo 
que linda con el río de Guadiana hacia la parte del septentrión la 
cual es redonda y rasa; de montes tiene algunos cerrillos; tendrá de 
circuito legua y media buena. Ésta es del concejo de esta dicha villa y 
en ella solamente pueden pastar bueyes de arada y bestias de labor y 
potros machos, y por una premática puede traer cada vecino una 
vaca. Tiene esta villa términos comunes al pasto de los vecinos de la 
dicha villa en el cual término entra un monte nuevo que ahora se ha 
criado que se llama los Llanillos, [en] el cual término pueden los 
vecinos pastar con todo género de ganado, excepto vacas y cabras, 
que hasta que esté criado el monte que es nuevo no consienten que 
entren estos dos géneros de ganado. 

Hay pastos de los ganados en todos los términos de la dicha 
villa y en los términos de Moratalaz; que para los dichos pastos es 
común a los vecinos de la dicha villa y de la villa de Almagro y el Moral y 
Manzanares, solamente en los pastos, porque las tierras de labor del 
dicho término de Moratalaz son propietarias de los que las rompieron 
o compraron. Este término de Moratalaz fue un lugar que se despobló 
que está a una legua de Manzanares y a dos leguas de Daimiel, grandes, 



DAIMIEL 259 

hacia el levante declinando un poco al mediodía, y los dichos lugares 
que tienen comunidad en él se encargaron de pagar por él los tributos 
que él pagaba como está determinado por ejecutorias dadas; y con todo 
esto tiene esta dicha villa de Daimiel mucha falta de pastos y está muy 
estrechada la tierra para sus ganados. De los vecinos y de las cazas y 
pescas está dicho en los capítulos precedentes. 

25. Al veinte y cinco capítulos decimos que en esta villa de Daimiel 
hay unas casas de la Encomienda de la dicha villa que tienen dentro 
de ellas una huerta que se riega con anoria de un pozo y tiene árboles 
de granados e higueras, y en ella se crían legumbres de coles y nabos y 
berenjenas y lechugas y otras legumbres. Las dichas casas son de 
tapiería y antiguas, grandes, con un gran patio a la entrada de ellas y 
una torre de tapiería; tiene aposentos altos y bajos antiguos y sus 
caballerizas. 

Los cortijos de particulares que hay de vecinos de la dicha villa 
que en esta tierra llaman quinterías que están en el campo; son muchos, 
que son unas caserías de poca labor de tapias de tierra y tejadas con 
carrizo todas o las más, que en las que hay memoria son los siguientes: 
en los Ojos de Guadiana dos quinterías de los menores de Alonso López 
de Manzanares; en Casas Altas en el término de Moratalaz otras dos 
quinterías, la una de la de Pedro Calderón y la otra de herederos de 
Pero Hernández Malagón; en Retamosa que es en el dicho término de 
Moratalaz hay quintería que fue de Nicolás Hernández, que es de sus 
herederos, y de Juan González, de Herencia, otra; de Mingo Martín del 
Hombrebueno, otra; de Bartolomé Jimeno, otra; de Lucas Hernández 
de la Nieta, otra; de Juan Sánchez Crespo otra; 

Eugenio Serrano tiene otra en el término de Moratalaz; los 
hijos de Gabriel Díaz, otra; de la de Francisco Díaz, de Juan Alonso, 
otra; otra quintería que se dice la Casa Camuñas, y en el pozo el 
Rebenque, que es en el término de Moratalaz, otras dos quinterías, la 
una de Alonso Hernández, batanero, y la otra de Antón Hernández de 
Carmona; la quintería y casa de Juan García Serrano, con su alholí de 
pan y bodega de vino para una viña que allí tiene puesta y cercada. Y 
tiene otras casas cerca de las dichas de suso: de los hijos de Hernán 
Gonzáles Mantero, dos casas; la casa de los herederos de Marina Her­
nández que son dos casas. En el Pozo Hurtado que es en el dicho término 
de Moratalaz hay cinco quinterías que son de Pedro Lozano y de Juan de 
Tovar y de Francisco Hernández Santo y de Diego Verdugo y de la de 
Juan de La Torre, cada uno la suya. En la casa el Borondo dos casas, 
la una de Alonso Sánchez Galán y la otra de la mujer de Alonso García 
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Fanega; la casa de Pero Sánchez de Belmonte; otra casa de los herederos 
de Juan López de Coca; otra casa de los hijos de Juan Díaz de la Guardia; 
otra de Alonso González Menchero; otra de Antón Hernández Corredor; 
otra de Antón García de la Camacha. 

En Galiana, término de Moratalaz, dos casas, la una de los 
herederos de Miguel Ruiz de Fontecha, y la otra de Pero García de 
Villarrubia; otra casa de Antón Vázquez; otra de Pero González Pariente. 
En Aldeanueva, que es en Moratalaz, una casa de los Molinos; otras 
casas que son tres, de Juan Martín de la Calle y de dos sobrinos suyos; 
la casa del empedrador Francisco Peinado; la casa de Miguel López de 
Carrion; la casa de Pedro Fanega; la casa de Juan del Rey, y otra de Juan 
Camacho en el Pozo del Hierro que es del dicho término de Moratalaz; 
una quintería de Pero Alonso el Rico; otra de Juan García Serrano el 
mozo; otra de Gonzalo Mejía; de Juan Fernández, batanero, otra; otra 
de Juan Alvarez Romero; dos casas de los herederos de Alonso Sánchez 
Pastor; otra de los hijos de la del Galán; otra de los hijos de Alonso 
Jiménez Santo; otra de Juan Gómez de Almagro; otra de los herederos 
de la Verduga; otra quintería de Roque Ramírez en el Ejido y Torrecaida 
donde fue el dicho pueblo de Moratalaz; la casa de Lázaro López y, cerca 
de ella, la casa de Antonio Núñez. 

En Solasqueme hay muchas señales de casas que allí hubo que 
están caídas; hay vivas casas de herederos de Alonso Aviles y de Mateo 
de Valdelomar y de Marigómez de Marcos y de Martín Sánchez Pinedo. 
En el Redondillo, que todo es en el dicho término de Moratalaz, casas 
de Juan García, de Hernando Alonso, y más adelante casas de Juan 
García de las Casas Nuevas y otra de Francisco Gómez, zapatero; otras 
casas en el dicho término de Juan González de la Membrilla, y de Antón 
Hernández Corredor, cerca de ellas, y otras más adelante de Pero Gon­
zález de Mendoza; otras casas de herederos de Lope de Mereo con una 
venta y una viña que está en el camino real que va de Almagro a Man­
zanares. 

En el término propio de Daimiel hay las quinterías siguientes: 
una de Francisco Martín Salamón cerca de los Ojos de Guadiana; otra de 
la mujer de Francisco Sánchez, de Fernán Sánchez; la casa de Camuñas 
cerca de la dehesa. En Villadiego, que es puerto donde se cobra el dere­
cho de los ganados perteneciente a la Mesa Maestral de Calatrava, en 
este puerto de Villadiego están unas casas de la Mesa Maestral donde 
están los serviciadores que cobran el dicho derecho. Hay casas de Miguel 
López de la Nieta; otra de Martín Sánchez Camacho; otra de Alonso 
González Menchero, otra de los hijos de Antón Hernández Corredor; 
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otra de Juan Gutiérrez Caballero; la casa de las Halegas, que es de Alvaro 
Cambil; otra casa de Gonzalo de Urrío; otra casa del licenciado Diego 
Hernández de Marcos, otra de Gonzalo López, otra de PYancisco de 
Córdoba. 

En el ejido de Moncobar hay dos casas, la una de Valbuena, y 
otra de Roque Ramírez; otra casa de Pero Ruiz Corcobado; otra casa 
quintería de Diego Hernández de Marcos; otra casa de Gonzalo Peral, y 
otra de Juan Herrero, y otra de la mujer de Alonso el Rubio. En el ejido 
de Ureña está una ermita de Nuestra Señora, y hay casas de Francisco 
Carrillo y de Alonso González Fanega, y otra del dicho Alonso González 
Fanega. Cerca del ejido hay en el dicho ejido de Ureña otras muchas 
casas caídas; hay otras casas del Naranjo, y otras de Juan García de 
las Casas Nuevas, y otra de Juan del Moral; otra casa de Miguel López 
de Juan Miguel; otra casa de Pero Díaz Colado. En el ejido de Barajas 
hay dos ermitas, una de San Marcos, y otra de San Bartolomé, y casas 
de Juan García de la Casa Nueva. En la Nava, casas de Hernando de 
Toledo, casas de los herederos de Juan Hernández de la Jaena; otra 
casa de Hernán Sánchez Caravantes; otra casa de la de Hernando 
Alonso Toledano; otra casa de Roque Sánchez Zalanco, con viña y olivar; 
otra casa del bachiller Carrasco. En la Ynocosa otra casa de Francisco 
García; otra de Alonso de la Torre; otra de Alonso López de Juan Miguel; 
otra casa de la de Villalta; otra de Gonzalo Sánchez; otra de Francisco 
López Cacho. Con estas casas hay tierras que labran los que las poseen o 
los que de ellos las han habido. 

26. Al veinte y seis capítulos decimos que esta tierra es de labranza lo 
más principal de ella, y que en su propio término y en el dicho término 
de Moratalaz labran los vecinos de esta villa, y con ser mucha la gente 
traen muy cansadas las labores y no hay donde ensancharlas porque ya 
no hay donde romper de nuevo tierras ningunas. Lo que más se coge 
en ella es pan y vino porque hay muchas viñas a la redonda del pueblo, 
una legua, y labores, dos y tres leguas. Por algunas partes suelen coger 
ordinariamente ciento y ochenta mil arrobas de vino, de [las] que 
lleva la Mesa Maestral las dos partes del diezmo y el arzobispado de 
Toledo la tercia parte, y de pan se coge según los años. Y al presente 
se cogieron este agosto próximo pasado de tierras dezmeras a la Mesa 
Maestral, cuarenta mil fanegas de trigo y candeal, y cincuenta mil fane­
gas de cebada y centeno; y del término de Moratalaz que son dezmeras al 
comendador de Manzanares se cogieron veinte y nueve mil fanegas de 
trigo y candeal, y de cebada y centeno se cogieron diez y seis mil 
fanegas, y de tierras dezmeras a la Encomienda de esta villa se cogieron 
quinientas fanegas de trigo de que se dezmaron cincuenta, y dos mil y 
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quinientas de cebada de que se dezmaron doscientas y cincuenta fa­
negas este dicho año según fuimos informados. 

Hubo de cría el año presente de mil y quinientos y setenta y 
cinco años, nueve mil cabezas de ganado de lana y cabrío, y no fueron 
de cabrío más de cien cabezas según pareció por los diezmos que nos 
informó el dezmero. Hay veinte y siete mil cabezas de ganado de lana, 
ovejas y carneros y borregos, y dos mil y trescientas de cabrío, y doscien­
tas y cincuenta yeguas, y cuatrocientas vacas, según nos informamos 
de los guardianes y dueños. De las cosas que más necesidad tiene esta 
villa de Daimiel es de término de pastos para los ganados mayores y 
menores, que todos o los más los van a buscar a otras partes fuera del 
término de esta villa, y aún para las labores que están muy cansadas, 
que van a la orden de San Juan y [a] otras partes a buscar tierras para 
labrar. Y tiene necesidad de muías que las traen de Castilla, y las venden 
muy caras a los labradores que, aunque se han criado algunas en esta 
villa en los años que Su Majestad ha dado licencia para echar el asno 
garañón a las yeguas, todavía ha habido necesidad de las dichas muías 
y las hay. Ansimismo hay necesidad de aceite que se trae del Andalucía, 
que aunque se han puesto algunos olivares en esta villa se coge poco. 
Ansimismo tiene necesidad de pescados; por estar lejos de la mar esta 
villa se come en ella caro y malo. Solamente tiene abundancia de pan 
y vino de que hay buenos años. Ansimismo tiene necesidad de frutas 
verdes y secas, que se traen de Jaén y otras partes. 

32. Al treinta y dos capítulos decimos, que ya esta dicho en el diez y 
siete capítulos, que esta villa de Daimiel está asentada en un valle llano y 
que es pueblo abierto que no tiene cercas como se contiene en el dicho 
capítulo diez y siete. 

33. Al treinta y tres capítulos decimos que en esta villa hay un castillo 
antiguo que está dentro del pueblo cerca de las casas de la Encomienda 
lecho de tapiería enacerada con un foso o cava por de fuera, y de dentro 
[tiene] muy pocos edificios; está viejo y maltratado, no hay armas en 
él ni municiones ningunas. 

34. Al treinta y cuatro capítulos decimos que el comendador de esta 
dicha villa de Daimiel que al presente es don Francisco de Benavides 
tiene la tenencia del dicho castillo, el cual pone un criado en el suyo sin 
salario porque dicen que él no tiene salario de la dicha tenencia. 

35. A los treinta y cinco capítulos decimos que los edificios de las casas 
de esta villa de Daimiel son comúnmente de tapiería de tierra y ci-
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mientos de piedra [y] barro. Algunas de ellas son las tapias aceradas, 
y algunas casas de esta manera de labor son buenas y anchurosas con 
muy buenas cámaras de madera de pino que les echan pan ordina­
riamente porque se aprovechan muy poco de los aposentos altos para 
habitar en ellos aunque hay algunos aposentos altos. 

La tierra la hay junto al pueblo donde hay terrenos públicos 
que traen para hacer las tapias; algunos se hacen de la tierra que hay 
dentro de las casas. La piedra [la] traen [de] cerca del pueblo de 
manera que un carro echa cinco carretadas al día. La cal se hace en el 
término de esta villa a legua y media legua; vale un cahíz de cal viva, 
que son doce fanegas, doce reales traída al pueblo; el ladrillo se hace a 
una legua de esta villa y [la] teja; vale el millar de ladrillos tres 
ducados, y cuatro el de la teja; algunas veces se trae de Torralba que 
es una villa que está [a] dos leguas de ésta y otras de la Membrilla; la 
teja la cual es mejor que la de este pueblo ni de la de Torralba, y vale 
cincuenta reales un millar en la Membrilla que está tres leguas de esta 
villa. La madera se trae de la sierra de Cuenca o de Alcaraz; vale en esta 
villa un tirante ordinariamente tres reales, y un cuartón común de dos 
tirantes seis reales; de quince pies y de diez y ocho pies vale nueve reales, 
que son un poco más gruesos que los comunes de quince pies, y vale una 
docena de ripia comúnmente siete reales y medio u ocho. 

Hay en este pueblo una casa que es del doctor Fabián Sánchez 
que es de las buenas que hay en esta villa en lo que toca a la manera de 
sus edificios y aposentos que tiene. Tiene esta casa un huerto o jardín 
no muy grande el cual está trazado de manera que tres prados que 
tiene son uno en medio, otro a cada orilla, y en medio de los dos 
prados tiene doce eras de nueve cuartas en cuadro cada era, con sus 
calles muy bien empedradas de vara y media de ancho cada calle, con 
sus regueras hechas de ladrillo, y de cada reguera de estas entran dos 
regueritas en cada era; además de esto hay arrimadas a las paredes 
otras eras que también se riegan de las mismas eras principales. Está 
poblado el huerto de rosales, jazmines y madroños y parras y otras cosas; 
en los prados nacen muchas yerbas diferentes, flores de muchos colores. 
Hiciéronse estos prados cavando la tierra una tercia buena en hondo y 
trayendo céspedes de los prados del Guadiana que los hay en esta 
tierra muy buenos, y así están que parecen que se nacieron allí; hay al 
cabo de este jardín un espacio grande donde está un anoria la cual es 
un aposento cuadrado de veinte y seis pies en cuadro; es este aposento 
de cuatro varas de medir de alto, está muy enmaderado encima y hecho 
un terrado sobre dicho enmaderado, y en medio de este terrado está 
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una boca de anoria de doce pies de largo y cuatro de ancho la cual res­
ponde a otra boca de noria que está en el suelo del dicho aposento. 

Y por una escalera muy llana sube una bestia a este terrado y 
saca el agua de la anoria con arcaduces encima de este terrado la cual 
echa agua en dos albercas, que la una está incorporada con la misma 
pared del mismo aposento cuadrado y la otra un poco más desviada 
encima de una pared de cal y canto de seis pies de ancho. Hay junto a 
cada alberca de éstas dos arcas, la una tiene trece registros de fuentes 
de las cuales hay muchas fuentes muy graciosas así en el patio de la 
casa como en los prados y huerto, las cuales por lo menos son de cerca 
de tres varas que echan el agua de alto. La otra arca que está junto a la 
alberca que está sobre la pared de arriba dicha tiene diez y siete 
registros de los cuales salen más de trescientos caños de agua por las 
paredes de un estanque que está junto a la misma arca, y en medio de 
este estanque vienen a salir cinco registros de la dicha arca, los cuales 
echan más de cien caños de agua muy graciosos de diferente maneras. 
Hay debajo de esta alberca que está fundada en la pared arriba dicha 
una alcubilla que tiene más de doscientos caños de agua a manera de 
batalla, que batallan unos con otros, y en la misma pared salen por 
seis partes muchos cañicos de agua los cuales mojan a los que están 
mirando. 

Es la alberca que está encima de esta pared de siete varas de 
largo y una vara de ancho y son unas pilas de piedra encajadas en la 
misma pared que contiene el agua muy bien, sin salirse gota porque 
están bien embetunadas y calafeteadas. Hay debajo de la otra alberca 
que dijimos que estaba incorporada con el aposento que está dicho que 
es la anoria otra alcoba, la cual tiene en medio de ella una fuente que 
en saliendo da en la cumbre y alrededor trece caños de agua que todos 
van a dar en la misma fuente de en medio. Hay encima en la alcubilla 
una fuente que echa más de cincuenta caños de agua que caen en la 
fuente de en medio a manera como cuando llueve. Hay en el arco de 
esta alcubilla otra fuente de esta misma manera que llueve y encima 
de este arco salen muchos cañicos de agua los cuales mojan a los que 
están mirando. Hay en el arca donde salen estas fuentes dos registros 
que no están encañados los cuales son para que haya en el suelo de 
este aposento mucha cantidad de caños de agua que salgan del suelo 
para mojar a los que estuvieren en él, y en la otra arca hay otros dos 
registros que no están encañados los cuales han de servir para que en 
el suelo de este circuito, donde se pueden pasear viendo estas fuentes 
y huerto, se puedan mojar. Toda esta agua de estas fuentes y la que cae 
en el estanque de las mismas fuentes va a entrar por sus regueras en las 
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dos regueras principales que dijimos de donde se riegan las eras. Y lo 
demás del huerto es cosa mucho de ver, y una de las cosas que en estas 
fuentes hay más graciosa es ver sacar el agua de la anoria que pasa por 
todo el aposento de arriba y parece que vuelve cuando se saca. 

36. Al treinta y seis capítulos decimos que en el precedente capítulo se 
ha dicho lo que en este hay que decir. 

37. Al treinta y siete capítulos decimos que una legua pequeña de esta 
dicha villa de Daimiel está un ejido donde parece haber habido edificios 
de pueblo antiguo, y la noticia que hay de ello por lo que públicamente se 
dice es que allí hubo un pueblo que debiera ser pequeño que se llamaba 
Barajas, y que se despobló por guerras que en tiempo antiguo hubo en 
él, y parece que fue de cristianos porque una campana que en una 
iglesia antigua que allí hay pequeña se halló y la llevó la villa de 
Torralba que estará una legua de allí. Y la villa de Daimiel se encargó 
a pagar los derechos del dicho pueblo y goza privativamente de cierto 
término que se dice las Suertes de Barajas, y el demás término es común 
a la dicha villa de Daimiel y Torralba. 

En cuanto al pasto y en la labor cada uno conoce lo que ha de 
labrar por suyo. En el dicho ejido está la dicha iglesia antigua pobre, y 
reparándola se ha sustentado, que se llama de San Marcos, y hay otra 
que de nuevo se ha hecho que se dice San Bartolomé. Hay otro ejido, 
dos leguas grandes de esta villa de Daimiel donde parece que hubo 
otra población antigua y está allí un pedazo de torrecilla que se llama 
Moratalaz; no se sabe la causa ni cómo se despobló, más que, el término 
de este Moratalaz que linda con [el] término de Manzanares y Daimiel 
y Almagro y el Moral se repartió entre la villa de Almagro y el Moral y 
esta villa de Daimiel y Manzanares, a los cuales pueblos es común en 
jurisdicción con prevención, y en pastos y leña y caza y agua. Y en las 
tierras de labor no es común porque las tierras son propietarias de los 
vecinos de cada lugar que las rompieron o compraron de los que las 
habían roto. 

Esto es cosa muy antigua que no hay otra razón más de ésta, y 
que este derecho de los dichos pueblos es cosa notoria entre ellos, y 
que tratando pleitos los unos con los otros cómo va y por dónde y el 
derecho que tienen, como arriba se hace mención, está ejecutado por 
cartas ejecutorias, y por dónde va en esta villa de Daimiel hay memoria 
que en los tiempos pasados de las alteraciones de las comunidades, 
siendo el Campo de Montiel que está a tres leguas de esta dicha villa 
que es de la orden de Santiago, comunidades, y otros muchos de estos 
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reinos, esta villa de Daimiel fue siempre de la corona real sin que en 
ella hubiese mudanza ninguna, y siendo persuadidos de los comuneros 
no quisieron ser ni fueron de la dicha comunidad. Pónese por cosa de 
lealtad a la corona real que este pueblo tuvo lo cual decimos por cosa 
notoria. 

38. A los treinta y ocho capítulos decimos que en esta dicha villa de 
Daimiel hay clérigos teólogos predicadores naturales de ella de buena 
vida, que son el bachiller Gutiérrez, el licenciado Hernán Sánchez, el 
licenciado Ballesteros y el licenciado Alonso Pérez, el licenciado Solano y 
el licenciado Madrid y el licenciado Francisco Ruiz, que son teólogos. 
Entre otros muchos que hay, hay el licenciado Peñalosa, letrado, legista 
famoso, hidalgo; ha sido juez de residencia y gobernador en la ciudad 
de Mérida por Su Majestad. Hay más en esta villa el licenciado Reyes 
y el bachiller Diego Ramírez y el bachiller Gaspar de Alcaraz, letrados, 
legistas, personas de buena fama y ricos. 

Hay en esta villa el doctor Fabián Sánchez, médico famoso, y 
el licenciado Cárcamo, y el bachiller Carrasco y el bachiller Gaudioso 
de Calahorra, médicos de buena fama y vida. Salió de este pueblo el 
doctor Pero Gómez de Medina, natural de esta villa, y fue a Alcalá de 
Henares donde fue canónigo de la iglesia de San Justo, persona muy 
notable; en el tiempo que vivió dejó en Alcalá de Henares tres cole­
giaturas que se proveen cada año de este pueblo habiendo vacación; el 
nombramiento de las cuales pertenecen a un sobrino suyo que se llama 
Gonzalo Mejía y al concejo de esta villa de Daimiel, que es cosa notable. 

39. Al treinta y nueve capítulos decimos que en esta villa de Daimiel 
contado por empadronamiento del pueblo hay mil y novecientos y no­
venta y siete vecinos, entre los pecheros e hijosdalgos, labradores y mer­
caderes y oficiales, en los cuales entran ciento y veinte moriscos del 
reino de Granada. No ha tenido en ningún tiempo más vecinos que ahora 
tiene de los cuales es más de la mitad pobres que tienen muy pocos 
bienes como parece por el empadronamiento, y ha cuarenta años que no 
tenía más de mil vecinos. 

40. Al cuarenta capítulos decimos que la mayor parte de los vecinos 
de la dicha villa de Daimiel son labradores que labran y cultivan la 
tierra, y otros mercaderes, y otros oficiales de sastre, tejedores, zapateros 
y otros oficios mecánicos. Y que hay en la dicha villa sesenta y tres casas 
de hijosdalgos en esta manera: porque hay de un linaje que se dicen 
Valdelomares, seis casas de hijosdalgos; y del linaje que se dicen de 
los Oviedos hay otras seis casas de hijosdalgos; y del linaje de los Fonte-
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chas hay cinco casas de hidalgos, y tres menores huérfanos; y del linaje 
de los Calvillos hay cuatro casas de hijosdalgos, y dos huérfanos hijos 
de Alonso Calvillo, difunto; del linaje de los Valbuenas hay tres casas, 
padre y dos hijos; del linaje de los Heredias hay dos casas, que en la una 
son dos hijos huérfanos; de otra casa de Bernardino de Oviedo hay 
tres hijos huérfanos; y del linaje de los Carrillos hay dos casas y un 
huérfano, su hermano. 

Casa de Roque Ramírez, casa del licenciado Peñalosa y casa de 
Diego de Galiana y de Diego de Mora y de Diego López de Tapia y de 
Gabriel Juárez y de Juan de Mendieta y del capitán Francisco Vélez de 
Cepeda y Pedro Ordóñez y un huérfano, Juan de Rosales, y Francisco 
Machuca y otro huérfano, Ordóñez. Hay dos casas del linaje de Men-
dozas, otra de Pero Sánchez de Belmonte, otra de Amador Vázquez, 
otra de Blas de Salcedo [y] Francisco de Rozas, otra de Francisco Mejía, 
otra de Martín de Ureña, otra casa de Soler, otra de Juanes de Gurgu-
mandia, otra de Diego de Cisneros, casa de Diego de Fúnez; casa de 
Lope Velázquez y Diego de Céspedes; casa de Francisco Sedeño Porras, 
Martín Ruiz de Ibarra [y] Antonio García Yeseros. Demás de las dichas 
casas de hijosdalgo tienen ellos hijos [y] familias que no se ponen aquí; 
algunos de ellos tienen cartas ejecutorias en posesión y propiedad, y 
otros en posesión solamente, y otros tienen pleitos pendientes sobre 
sus hidalguías en el Audiencia Real de Granada, los cuales gozan los 
hijosdalgos en esta villa de los privilegios y exenciones que conforme 
a las leyes y pragmáticas de estos reinos gozan los otros hijosdalgos de 
estos reinos. 

41. Al cuarenta y un capítulos decimos que en esta villa no hay mayo­
razgos, y algunos de los hijosdalgos que arriba se hace mención dicen 
que tienen armas de su linajes que ellos nos dijeron sin saber nosotros 
otra razón más [la] de decir ellos que les pertenecen, que son las siguien­
tes como nos lo dijeron: 

El licenciado Diego Girón de Peñalosa, tres jirones amarillos 
en campo colorado y un castillo de las armas reales y el león que son 
las armas de los Girones, y dos calderas jaqueadas de negro y blanco en 
campo amarillo, tres plumas como de avestruz las de los lados derechos 
y la de en medio de la cabeza caída, de los Peñalosas. 

Las armas del linaje de los Valbuenas son dos leones en campo 
blanco y diez corazones en campo amarillo contrarios los unos de los 
otros, y en las orlas diez y siete biznagas; la causa de ello es que los 
leones y biznagas tenían de apellido y armas siendo cercados en el valle 



268 RELACIONES TOPOGRÁFICAS DE FELIPE II 

de Valbuena, y los corazones tomaron con licencia del rey porque uno 
que se llamaba Alonso de Valbuena siendo de edad de diez y siete años 
salió de Sahagún y en una conquista mató [a] un valiente moro que se 
llamaba Jarife y le sacó el corazón por la boca, y viendo el rey su hazaña 
tuvo por bien que pusiese los corazones con los leones. 

Las armas del linaje de los Cepedas [son] un león en campo de 
plata barrado de azul ocho sautores o aspas en la cenefa colorada con 
una celada encima del escudo, y es el león de oro. 

Las armas del linaje de los Oviedos [son] un portal de cuatro 
pilares y una cruz sobre el portal y un lobo y un águila y nueve armiños; y 
[de] estas armas, los cuatro pilares les dieron por columnas de la fe en 
campo azul por el celo que de ella tuvieron, y la cruz sobre el portal, 
bandera con que salieron de la cueva, y el águila voladora sobre el 
lobo, celadora de la de la fe cristiana, y el lobo, secta pagana de quien 
fue destruida; los armiños, la limpieza que tuvieron y guardaron cuando 
a España recobraron de la morisma vileza, que el armiño a la verdad, 
antes muere que se embarra, y de éstos fue la primera en su fe y libertad. 
Estas armas se le dieron cuando se tornó a recobrar España por el 
Infante don Pelayo. 

Las armas de Francisco de Machuca son cuatro bandas azules 
en campo blanco y por orlas unos bastones. 

Las armas del linaje de Juan de Mendieta [son] un escudo de 
sangre con un león de oro y un roble con su fruto de oro y una flor de lis 
blanca. Y el árbol sobre unas charcas de agua y el león atado al árbol y 
las manos puestas en él aparte; de metal dos estrellas de oro, la una 
sobre el árbol y la otra abajo de la copa del árbol. 

Las armas del linaje de Francisco de Rozas [son] tres flores de 
lis en campo azul, cinco rozones en campo verde, tres corazones en 
campo azul, dos lobos atados a una encina en campo blanco; está 
orlado el escudo con aspas. 

Las armas del linaje de Francisco Carrillo y Juan Carrillo y 
Pedro Carrillo su hermano [son] un escudo en la mitad del cual hay 
cinco bandas de los Vélaseos, y en el otro medio escudo una torre y en 
la redonda de este escudo hay ocho armiños y ocho panes de oro de 
los Paniaguas, y encima del escudo una celada con un perro vedijudo 
que es el Albornoz de los Carrillos. 
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Las armas del linaje de Pero González de Mendoza el viejo, y 
de Pero González de Mendoza el mozo, son en campo de oro unas 
bandas quebradas, verdes y coloradas, y en los lados el Ave María, que 
son armas de los Mendozas y de los Tineos, [y] en campo de oro trece 
roelas de plata; cada una de estas armas están en la mitad del escudo, 
el cual escudo tiene por orlas muchos escudos pequeños en campo 
verde con bandas coloradas. 

Las armas del linaje de Roque Ramírez son un escudo con 
campo azul y partido por medio de ancho y largo con una cruz de 
manera que hace cuatro campos y en los dos de arriba está en el uno un 
león dorado y en el otro un castillo dorado, y en los dos campos de 
abajo lo mismo, al trocado, y en la cabeza de la cruz una corona, y 
encima del escudo una celada, y en el castillo, bajo tres flores de lis, 
dos a los lados y una encima, y el escudo tiene orlas de oro. 

Las armas de los Heredias [son] un escudo con cinco castillos 
en campo azul, y encima del escudo una celada, y encima de la celada 
un brazo derecho con una espada en la mano. 

Las armas del linaje de Diego de Mora, vecino y regidor de esta 
villa, son un escudo con un castillo en campo colorado con tres grajas 
de pico colorado que por otro nombre se dicen pegas, en cada almena 
la suya, y tres lebreles alrededor del castillo, y llámanse propiamente 
moiras, y en Castilla corrompen el nombre y llámanlos vulgarmente 
moras. 

Las armas del linaje de los Calvillos son un escudo cuarteado; 
en las partes de arriba una onza en campo colorado, y en la otra parte 
unos ríos con bandas coloradas, y en las otras dos partes, al trocado, 
unos ríos con bandas coloradas, y en la otra dos onzas en campo 
colorado, y por la orla del escudo unas lobas y unas grajas y armiños 
por el cabo de arriba. 

Las armas del linaje de los hijos de Bernardino de Oviedo son 
tres bandas azules en campo colorado que son las armas de la parte 
masculina de sus [antejpasados, y de la femenina, las armas de la 
ciudad de Oviedo que les viene de los de Larrúa. 

Las armas de Antón García Yesero [son] un escudo grande en 
campo verde, un castillo muy grande con una muralla alrededor muy 
grande y torreada de muchas almenas. 
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Las armas del linaje de Juanes de Gurgumandia [son] un escudo 
y en él tres castillos en triangulo y dos leones que abrazan los castillos, y 
a un lado tres flores de lis y dos osos a la una parte y a la otra parte dos 
lobos, y encima de todo una imagen de Nuestra Señora; todo en campo 
azul. 

Las armas de los Tapias [son] un escudo partido en cuatro 
partes y en la una parte tiene unas bandas que significan las Tapias, y 
en la otra parte tienen cinco peras, y en la otra parte tiene un león, y 
en la otra parte tiene media luna, y encima del dicho escudo tiene una 
celada con dos manoplas y en el escudo de la celada tiene un penacho 
con plumas y guarnecido de armiño. 

42. Al cuarenta y dos capítulos decimos que la mayor parte de los 
vecinos de esta villa de Daimiel son pobres; que hay más de ochocientos 
vecinos de la mayor pechería que es doce maravedís y medio, y muchos 
de los que pechan a veinte y cinco y treinta y siete y medio y hasta 
cincuenta son personas que tienen pocas haciendas y viven con 
necesidades y alcanzados; que viven muchos de ellos de andar a jornal 
a trabajar en las viñas. Y de la gente que más tiene hay pocos que se 
puedan decir ricos. Y de las granjerias de [las] que viven en esta villa 
más comúnmente es del provecho de las viñas que son muchas, y de 
pan que siembran y cogen. 

Hay mercaderes con tiendas de paños y seda y otras mercerías, 
hay en la dicha villa oficiales de muchos oficios: sastres, carpinteros, he­
rreros, zapateros, tejedores, cardadores, peinadores, perailes para ba­
tanar los paños, alarifes para hacer casas, y otros oficios: barberos 
sangradores y herradores albéitares. Lo que en esta villa mejor se ha 
labrado que en otras partes de esta comarca son las viñas. El calzado de 
zapatos y chapines se hacen mejor y de mejores cueros que en esta 
comarca. 

43. Al cuarenta y tres capítulos decimos que en la dicha villa no hay 
justicia eclesiástica sino es un comisario del Santo Oficio de la Inquisi­
ción de Toledo que lo es al presente el rector de la iglesia parroquial 
de señor San Pedro de esta villa. De la justicia seglar hay dos alcaldes 
ordinarios y otros dos alcaldes de la Hermandad, los cuales de la Her­
mandad se eligen en cada un año por ellos, y alcalde y regidores en el 
ayuntamiento. Y los ordinarios, de poco tiempo a esta parte por 
provisión de Su Majestad dada en contradictorio juicio en vista por los 
señores del Consejo de las Ordenes, y en revista por jueces comisarios, se 
manda que el gobernador de esta provincia del Campo de Calatrava 
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haga elección de alcaldes por cinco años, tomando para la dicha 
elección votos de regidores y diez clérigos y de diez hidalgos y de 
veinte labradores ricos pecheros, y de otros veinte pobres. Y los que 
tuvieren más votos de estos votantes saquen siete hidalgos y otros siete 
pecheros, y los hidalgos entren en un cántaro y los pecheros en otro y 
estos cántaros entren en un arca con la ejecutoria y provisión, y que la 
arca tenga nueve llaves y esté en la cámara del ayuntamiento, y cada 
año el día de San Miguel de septiembre saquen los alcaldes y regidores 
de los dichos cántaros por mano de un niño, dos hidalgos y dos pecheros. 

Estos cuatro han de llevar al comendador de esta villa para que 
escoja un hidalgo y un pechero para alcaldes, y aquellos que escogiere 
son alcaldes y aquellos que quedan de los cuatro tornan a los cántaros, y 
así sucesivamente en cada un año, porque en esta villa está determinado 
que la mitad de los oficios se den a los hidalgos y la otra mitad a los 
pecheros, y la causa [de] que metan en los cántaros siete de cada estado 
es porque los dos que van sobrados de cada estado sobren por si se 
mueren algunos durante los dichos cinco años. Acabados los cinco años 
se ha de tornar a hacer otra vez de la misma manera para otros cinco 
años. La administración de la justicia es conforme a las leyes y premá-
ticas de estos reinos; y los alcaldes ordinarios y de la Hermandad cuando 
ellos no son letrados toman en los negocios parecer de letrado a costa 
de las partes para la determinación de ellos. 

44. Al cuarenta y cuatro capítulos decimos que en la dicha villa hay 
veinte y tres regidores y dos fieles ejecutores, y un alguacil mayor de 
la justicia ordinaria y otro de la Hermandad. Hay escribano del ayun­
tamiento que se elige en cada un año. Los alcaldes y regidores, un año 
hidalgo y otro pechero, y mayordomo del concejo de la misma manera. 
Hay escribano público por arrendamiento de la Mesa Maestral cuya es 
la escribanía y se arrienda en trescientas y cuarenta mil maravedís y 
algunos años menos. Este escribano público es de la Hermandad y tiene 
muchos oficiales y escribientes que le ayudan al despidiente [sic, expe­
diente] de los negocios y escrituras. El escribano de auntamiento tiene 
en cada un año dos mil maravedís de salario y más la séptima parte de 
las penas de Cámara y gastos de justicia porque las cobra, y ansimismo 
tiene la sesma parte de las penas que pertenecen al concejo de esta villa 
de panes y viñas porque lo cobre para el concejo. 

Además de los dichos ministros de justicia hay otros tres o 
cuatro alguaciles menores que eligen en el ayuntamiento para ejecutar 
los mandamientos de los alcaldes; hay carcelero que tiene cargo de 
guardar los presos de la cárcel y dar cuenta de ellos, y el alguacil mayor 
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de la Hermandad tiene otros dos o tres cuadrilleros para prender los 
delincuentes. Todos estos ministros de la justicia han de llevar sus dere­
chos conforme el arancel y leyes de estos reinos, excepto los alcaldes 
ordinarios que por ordenanza de esta villa, confirmada por los Reyes 
Católicos don Fernando y doña Isabel, de gloriosa memoria, lleva 
cada uno de los dichos alcaldes en cada un año veinte reales de a treinta 
y uno, que son seiscientos y veinte maravedís, y que no lleven derechos 
sino fuere de los mandamientos y señales que son las rebeldías; y estos 
veinte reales de a treinta y uno les paga el concejo en cada un año de los 
propios del dicho concejo, y desde que se hizo la ordenanza se ha usado y 
guardado y se usa y guarda. 

45. Al cuarenta y cinco capítulos decimos que los términos propios de 
esta villa son como parece por un privilegio dado por el maestro don fray 
Juan González, era de mil y trescientos y seis años, que está inserto en 
una carta ejecutoria de Su Majestad librada por los señores del Consejo 
Real en un pleito que se trató con el comendador de esta villa que se 
llamo fray Alonso Calvillo. Comienzan desde la senda la Pollina, que 
linda con [el] término de Barajas que es común a Torralba y Daimiel 
en el pasto, y desde allí pasa a lindar con el término de Torralba que 
es de una Encomienda de la orden de Calatrava, y desde allí va al pozo 
del Pardillo, y de allí vuelve a lindar con Moratalaz que es término co­
mún a cuatro villas, que son Daimiel, el Moral y Manzanares y Almagro 
como está dicho en otros capítulos, y viene a Espartosilla, y por cerca de 
las casas de [los] herederos de Francisco Gómez de Ruigómez, lindando 
todavía con el dicho término de Moratalaz, pasa el ejido del Redondillo y 
a Solasqueme y a la Motilla de Villadiego, y de allí a las Casas Altas hasta 
los Ojos de Guadiana, y de allí viene lindando con [el] Guadiana, y [más] 
adelante con la dehesa de Zacatena y hasta la senda la Pollina donde 
se comenzó. 

En los capítulos pasados está declarado la comunidad que esta 
villa tiene en el término de Moratalaz con los dichos tres pueblos en los 
pastos y jurisdicción, con prevención y caza y leña, porque en las labores 
cada uno es señor de las tierras que en el dicho término tiene por haber­
las roto o comprado como ha sido de tiempo inmemorial a esta parte. 
Ansimismo se ha dicho en los capítulos pasados cómo esta villa tiene 
comunidad con la villa de Torralba en el pasto, excepto en la parte que 
se dice las Suertes de Barajas que es propio en pasto y labor de la villa 
de Daimiel, y en lo demás del dicho término de Barajas es común en 
el pasto en cierta forma como está dicho en los capítulos precedentes que 
sobre ello hablan. 



DAIMIEL 273 

Los aprovechamientos que esta villa tiene son las bellotas que 
llevan los montes de los Hardales y la Rabera y las Mohadillas y Monte 
Hueco y las labores de la Peñuela y de la Tamarosa y Suerte de Barajas, y 
si alguna vez venden la dehesa a pasto lleva las dos tercias partes del 
aprovechamiento y la una la Mesa Maestral, que algunos años vale 
mucho como hay bellota y otros poco cuando hay poca. No tiene portaz­
gos ni pasajes el concejo. Por algunas partes dura el término dos leguas y 
legua y media, y una legua y dos leguas y media lo más lejos, y por alguna 
parte media legua. 

46. A los cuarenta y seis capítulos decimos que en esta villa como tene­
mos dicho en otros capítulos tiene jurisdicción mero mixto imperio en 
ella y en sus términos y goza de todo lo concedido a la orden de Calatrava 
en este partido, y no tiene otros fueros ni privilegios. 

47. A los cuarenta y siete capítulos decimos que esta villa como está 
dicho en otros capítulos es de la orden de Calatrava cuyo administrador 
perpetuo es Su Majestad del rey don Felipe nuestro Señor. 

48. A los cuarenta y ocho capítulos decimos que en esta villa hay una 
iglesia grande de tres naves de bóveda de muy buen edificio, que la 
advocación de ella es de la Asunción de Nuestra Señora Santa María. 
Que con esta parroquia [se] ha estado muchos años en este pueblo 
hasta doce años ha que se hizo otra parroquia que se dice de Señor San 
Pedro y se partió el pueblo entonces en dos parroquias; esta iglesia no 
está acabada, que le falta más de la mitad del cuerpo de ella y la torre 
de que el pueblo padece mucha necesidad porque es mucha la gente y 
hay mucha apretura y tiene falta de ornamentos, que hay pocos, y de 
otras muchas cosas para el servicio de la dicha iglesia. No hay capillas 
en ellas de ningún particular. 

50. Al cincuenta capítulo decimos que en la iglesia de Santa María hay 
un cura freile de la orden de Calatrava el cual beneficio puede valer 
hasta doscientos ducados escasos con lo que de pocos años a esta parte 
se le ha mandado dar de ayuda de costa en la Mesa Maestral. Y en la 
iglesia parroquial de San Pedro hay otro cura de la dicha orden; valdrá el 
beneficio con lo que le han dado de la mesa Maestral cincuenta mil ma­
ravedís poco más o menos. 

51. Al cincuenta y un capítulos decimos que en la iglesia parroquial de 
Santa María en la parte de los parroquianos que ella tiene hay las 
ermitas siguientes: la primera es una ermita de Nuestra Señora de la 
Paz; dícese por cosa cierta que esta ermita se hizo en los años que en 
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esta villa hubo gran pestilencia de manera que en el año de mil y 
quinientos y siete años ya estaba hecha, y que la fundación de ella fue 
de esta manera: que una niña que fue mujer después de un vecino de 
esta villa que se llamó Pero Sánchez Mohíno que se llamó ella Ana 
Hernández dijo que se le había aparecido Nuestra Señora un día de 
San Bernabé que en esta villa se corrían toros y ella estaba guardando 
una parva de su padre, y que le dijo que dijese en el pueblo que hiciesen 
allí una ermita y que la llamasen Nuestra Señora de la Paz y que cesaría 
la muerte de las gentes. Y que la niña respondió que no la creerían y 
que Nuestra Señora le dijo que hiciesen en aquel sitio un pozo y que 
hallarían un ladrillo colorado dentro y que por aquellas señas la creerían, 
y que la niña lo dijo en el pueblo y que se hizo el pozo que ahora está 
cerca de la dicha ermita a la puerta del Sol, y que habían hallado el 
ladrillo y que así se edificó la dicha ermita, y esto ha sido cosa muy 
pública. 

Esta ermita tiene una cofradía de cofrades que en el día de 
Nuestra Señora de la Paz se dice en la dicha ermita misa y sermón y 
entierran los muertos de los cofrades que se mueren; no tiene renta 
ninguna sino lo que los cofrades gastan de sus bienes. Tiene más otra 
ermita de señora Santa Quiteña, otra de Señor San Juan que es una 
casa que tenían por mezquita antiguamente los moros que vivieron en 
esta villa; otra de la Magdalena, y otra de señora Santa Ana, que estará 
dos tiros de ballesta de esta villa, y otra de San Marcos, y otra de San 
Bartolomé, que éstas dos están en el ejido de Barajas que está tres 
cuartos de legua de esta villa. Todas estas ermitas tienen cofradías po­
bres que lo que gastan es de los bienes de los cofrades que por su 
devoción hacen decir misa y vísperas en las vocaciones de las dichas 
ermitas. 

Tiene otra ermita dos leguas de esta villa hacia el poniente que 
se llama Nuestra Señora de las Cruces, la cual está fundada la mitad de 
ella o más en el término común que tiene Torralba y esta villa de Daimiel 
en el pasto, y la otra parte en el término propio de Torralba. Es una 
ermita muy principal hecha de mampostería de cal y canto y el concejo 
de esta villa en tres días del año por devoción antigua van en procesión; 
son los días el día de la Encarnación, a veinte y cinco de marzo, y el día 
de la Ascensión y el día de San Simón y Judas; tiene una cofradía que 
lo que gasta es de su bolsa. Vienen allí en procesión los de Torralba, 
los cuales tienen diferencias con los de Daimiel algunas veces. La 
fundación de esta ermita parece, según es público y notorio en esta villa, 
que se fundó por un milagro que acaeció como por metro está puesto 
en unas tablas en la dicha ermita en la manera siguiente: 
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Relación del fundamento de la iglesia de Nuestra Señora de las 
Cruces hecho en metro por un devoto de su santa casa en el año del 
Señor de mil y quinientos y sesenta. 

Como no salga provecho 
jamás de la ociosidad, 
estando con libertad 
pensando un día 
estando con agonía, 
no con falta de tristeza, 
viendo la grande pereza 
de los cristianos, 
y más de los comarcanos 
de esta iglesia sagrada, 
que es de las Cruces nombrada 
en Calatrava. 
Pensando en cómo se acaba 
a todos la devoción 
acordé que era razón 
recitar 
el fundamento y lugar 
de aqueste templo sagrado 
porque no sea olvidado 
de la gente. 
Suplicóles humildemente 
estén atentos a oír 
esto que quiero decir, 
y haya atención, 
que no contaré ficción 
ni cuento caminadero, 
sino el caso verdadero 
que pasó. 
No porque lo vide yo, 
que soy de muy poca edad, 
pero porque lo oí contar 
a quien lo vio. 
A la Virgen que bajó 
desde el cielo a lo obrar 
suplico con humildad 
me de sentido 
para que yo eche en olvido 
las cosas más mundanales 
y abrace las celestiales 

para escribir 
esto que quiero decir 
en favor y loor suyo: 
y con esto concluyo. 
Laus Deo. 

¡Oh quien tuviera mil lenguas 
para poder bien decir 
esto que quiero escribir 
aquí al presente! 
¡Quien fuera tan eminente 
y de ciencia tan dotado 
que fuera digno llamado 
de aquesta obra! 
¡Quien no tuviera zozobra 
en este mundo infernal, 
o quien fuera divinal 
en este punto! 
¡Quien estuviera difunto 
de todo mal pensamiento 
para llevar buen cimiento 
en lo empezado! 
Pero por no ser notado 
de prolijo y muy parlero 
quiero escribir muy de vero, 
aunque con temor. 
En el año del Señor 
de cuatrocientos y mil 
ha, según oí decir, 
cinco y sesenta, 
si yo no yerro la cuenta 
de aquellos que lo contaron, 
o escribiéndolo lo herraron 
en su memoria. 
Fue cierto, cosa notoria, 
y no digna de porfía, 
que en Calatrava vivía 
un buen hombre, 
de cual yo no se el nombre 
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porque no lo oí decir, 
pero podráse escribir 
al fin de esto. 
Este hombre muy honesto, 
y de virtudes dotado, 
quiso Dios haberle dado 
un noble hijo, 
el cual con gran regocijo 
y placer alimentó 
hasta que le sucedió 
lo que diré. 
Este mozo con gran fe 
y celo de Dios eterno, 
siempre obedeció el paterno 
mandamiento. 
El cual estando contento 
aconteció que su madre 
lo envió 
a un molino, y le dio 
trigo para que moliese, 
y también con qué bebiese 
por el camino. 
Pero como el Rey divino 
tenga siempre por costumbre 
demostrar su clara lumbre 
a los que llaman, 
y a todos los que le aman 
con corazón humillado, 
quiso él haberle dado 
este favor: 
que yendo con gran hervor 
a moler por su camino 
tropezara su pollino 
y cayó. 
El mozo como se vio 
muchacho y de poca edad, 
y que no podía cargar 
la cibera, 
de esta manera dijera 
las rodillas por el suelo: 
"¡O, váleme Dios del cielo 
este día!, 
¡Señora Santa María, 

Madre los pecadores, 
no miréis a mis errores, 
ayudadme aquí! 
¡Oh sin ventura de mi, 
que aquí he de perecer 
si no me queréis valer 
al presente! 
¡Oh mi Dios omnipotente!, 
¡oh Señor angelical!, 
¡oh Madre celestial! 
¿Qué hacéis?, 
¿Cómo no favorecéis 
a este triste, mezquino, 
que en este camino 
os espera ?" 
La Virgen como le oyera 
con corazón humillado 
prestamente hubo bajado 
desde el cielo, 
y con sus pies en el suelo 
le empezara de hablar, 
que no quisiese llorar, 
mas callase, 
y a su casa se tornase 
con su cibera cargada 
y la botija quebrada 
le sanó. 
El mozo desde que la oyó 
dijo: "¿Cómo he de volver? 
¿No tengo de ir a moler 
lo que llevo?" 
La Virgen dijo que luego 
se tornase, que ya estaba 
molido lo que llevaba 
en el costal. 
Que fuese luego al Moral, 
que era el pueblo de su madre, 
y que dijese a su padre 
lo presente, 
porque no estuviese ausente, 
y fuese junto con él 
a la villa de Daimiel 
a mandar 
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que quieran edificar 
allí un templo sagrado, 
que de las Cruces nombrado 
siempre sea, 
y que luego se provea 
para ponerlo por obra, 
y en esto no haya zozobra 
al presente. 
El mozo dijo humildemente: 
"No me creerán lo que digo, 
Señora, si no hay testigo 
que lo vea." 
La Virgen dijo: "Pues sea 
que cuando vengan a ver 
como se ha de hacer 
hallarán 
tres candelas que arderán 
en este sitio y lugar 
donde se ha de edificar." 
Y luego vio 
como desapareció 
la Virgen en aquel punto, 
y él quedó como difunto 
espantado, 
y como que había soñado 
esto que es antepuesto. 
Y no contento con esto 
diría : 
"iVáleme Santa María 
y si esto es verdad!" 
Y empezó a caminar 
por su camino, 
tornándose del molino 
para su casa al Moral, 
y tentando en su costal 
para ver 
si podía conocer 
que es lo que dentro llevaba, 
y la botija que estaba 
hecha pedazos, 
tomara luego en los brazos 
y empezóla de mirar, 
más no le pudo hallar 

hendedura. 
Más de que la Virgen pura 
le vio como la alzó 
y casco a casco juntó 
desde el suelo. 
Luego con buen recelo 
lo fue a decir a su padre, 
y en viéndolo la madre 
luego dijo: 
"¿Cómo te vuelves, hijo? 
¿Por ventura es ya molido?" 
"Si, madre, y aun recibido 
gran favor, 
que la Madre del Señor, 
Sagrada Virgen María, 
se me ha aparecido hoy día 
y me mandó 
que tornase a donde esto, 
que ya molido traía, 
y aun esta con que bebía 
me sanó. 
Porque el pollino cayó 
y no podía yo cargar, 
y Ella me vino ayudar 
muy de presto". 
La madre oyera esto 
y empezara de burlar, 
y luego fue a descargar 
su costal. 
Y ayudándole el zagal 
ambos juntos lo miraron 
en el cual dentro hallaron 
la harina. 
Luego vino muy pronto 
su padre, que cerca estaba, 
y el caso se le contaba 
como pasó. 
El cual dijo luego: "No 
es posible tal favor, 
que a un hijo de un pecador 
le viniese." 
Pero como quiera que fuese 
desde lo alto ordenado 
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fue luego de muy buen grado, 
él y su hijo 
ambos con gran regocijo 
a la villa de Daimiel, 
a contarlo como a él 
le había pasado. 
Y juntos de muy buen grado 
fueron a Cibdad Real 
a también lo relatar 
en Cnancillería. 
Los cuales sin más porfía, 
porque al presente allí estaba, 
vinieron a Calatrava 
para ver 
aquesto qué podía ser, 
y en llegando que llegaron 
ninguna cosa hallaron 
a el presente. 
El mozo dijo humildemente: 
"Señores, esto es verdad. 
No queráis más porfiar 
en lo que digo." 
Ellos dijeron: "Amigo, 
tu no debes de mentir", 
y empezándole a herir 
y azotar 
lo fueron luego a colgar 
allí cerca, a una encina. 
Pero presto y muy pronto 
se soltó, 
que la Virgen que lo vio 
desde el cielo estar colgado, 
prestamente hobo abajado 
a le decir 
que no quisiese gemir, 
mas los hiciese volver 
y tres candelas arder 
les mostrase, 
y él como no se tardase 
dándose poco [a] vagar 
los fue presto a alcanzar, 
y como lo vieron 
en la hora le dijeron: 

"¿Qué es esto? ¿Quién te 
soltó?" 
El dijo: "Quien me mandó 
que lo dijese, 
y que volver os hiciese 
para ver una señal 
que la Reina celestial 
dejaba allí." 
Esto tratando entre si 
ordenaron de volver, 
y sin más se detener 
luego llegaron 
a donde nada hallaron 
más de lo que antes estaba. 
Y el mozo en esto miraba 
las pisadas 
que estaban bien señaladas 
donde la Virgen había estado, 
y las candelas a un lado 
muy ardiendo. 
Toda aquella gente viendo 
que algo no podían ver 
él las empezó a coger 
diciendo así: 
"¿Cómo no veis aquí 
tres candelas donde están? 
Pues los ciegos las verán, 
y estas pisadas 
que están bien señaladas, 
¿por qué no las queréis ver". 
Empiezan a conocer 
al presente, 
luego todos juntamente, 
cómo nuestro Dios sagrado 
este milagro había obrado 
en aquel lugar, 
y comenzando a gritar 
dando mil gracias a Dios, 
dicen: "Bendito seáis vos, 
Rey del cielo, 
pues que tan grande consuelo 
a esta tierra ha venido, 
razón es que sea cumplido 
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muy de gana". 
Y donde la Reina soberana 
había puestos sus pies 
cubrieron luego al través 
en aquel punto. 
Y todo el concejo junto 
de aquella Cnancillería, 
sin tener ya más porfía, 
encargó 
como el mozo mandó 
y él les aconsejase, 
luego allí se edificase 
aquel templo, 
que fuese a todos ejemplo 
y no se echase en olvido, 
y pues que había recibido 
tal favor, 
que la Madre del Señor 
los viniese a visitar 
a su tierra, y les mandar 
que lo hiciesen; 
los cuales como se fuesen 
una candela llevaron 
y las otras dos dejaron 
para él. 
Y a la villa de Daimiel, 
porque el término era suyo, 
y con esto concluyo 
por ahora, 
luego muy presto en buen hora 
la iglesia se edificó, 
y esta fama voló 
por toda España 
hasta dentro a la montaña, 
que venían todos a ver 
esto qué podía ser. 
Y en este estado 
prestamente fue enviado 
el buen zagal a estudiar 
para verse de ordenar 
de orden sacro, 
pues que tan gran milagro 
por él nuestro Dios obró. 

El cual después feneció 
santamente, 
en esta casa presente 
adonde está sepultado 
junto aquel sitio sagrado 
a donde estaba 
la Virgen cuando hablaba 
con él en aquel camino. 
Plegué a nuestro Dios divino 
de nos dar 
vida para le alabar 
por su gran misericordia, 
dándonos aquí la gracia 
y después eterna gloria. 
Laus Deo. 

Si para lo que está escrito 
mil lenguas quise tener, 
para lo que he de decir 
querría dos mil 
para lo poder decir. 
Pero con tanta razón 
no quiere mi corazón 
disimular, 
y porque pienso no errar, 
más ser verdad lo que digo, 
será mi Dios buen testigo 
al presente. 
Que nunca yo vi gente 
tan ingrata y sin segundo, 
ni creo la hay en el mundo. 
Si en Calatrava 
que la fe se les acaba, 
según allí me parece, 
pues tan poco en ellos crece 
en buen celo, 
que quisiese Dios del cielo 
darles un tan gran favor, 
que con demasiado amor 
les enviase 
a su Madre, y les mandase 
hacer este santo templo, 
para que con este ejemplo 
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sea servido, 
y están en tan gran olvido 
que no digo ir a velar, 
pero tampoco a rezar, 
ni hay memoria 
que la Reina de la gloria 
lo mandase edificar. 
¡Oh Rey alto y singular 
que enviáis 
los favores, y los dais 
a quien vos sois muy servido, 
aunque sabéis que en olvido 
os han de echar! 
No quiero más alargar 
por ser materia odiosa, 
más diré sola una cosa 
si hay lugar; 
que la casa singular 
cual dicen de Guadalupe, 
y asimismo otra que supe 
en Monserrate, 
y otra que está en el remate 
de Castilla y Portugal, 
todas tres por un igual 
y en un son, 
junto con la de Aragón, 
están con gran reverencia 
con ser toda una apariencia 
de la del cielo, 
pues con cuanto mejor celo 
aquí se debía honrar 
pues lo vino ella a mostrar 
personalmente. 
Plegué a Dios omnipotente 
estos yerros perdonar, 
y después nos colocar, 

con gran victoria, 
en la sempiterna gloría 
donde siempre lo gocemos, 
no mirando a lo que le hemos 
ofendido. 
Laus Deo. 

VILLANCICO 

Pues sobrenombre de Cruz 
tomaste, Reina del Cielo, 
alúmbrenos vuestra luz 
estas tinieblas del suelo. 

Vuestro hijo celestial 
antes que vos de ella usó, 
pues en ella padeció 
por el linaje humanal. 

De vos, Virgen divinal, 
recibamos tal consuelo, 
que nos quite vuestra luz 
estas tinieblas del suelo. 

Las tinieblas que tenemos 
se echaron en olvido, 
el pecado cometido 
en no veros, pues podemos. 

Y lo poco que os queremos 
por donde con tan buen celo 
que nos quite vuestra luz 
estas tinieblas del suelo. 

Deo gracias. 

La parroquia de San Pedro de esta villa tiene una ermita de la 
Veracruz moderna que no está acabada; tiene una cofradía que los 
cofrades la han edificado y la acabarán de sus limosnas, los cuales 
salen disciplinando el Jueves Santo en la noche. Por una bula que tienen 
de Su Santidad del Sumo Pontífice se les conceden perdones; esta 
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cofradía entierra [a] los cofrades muertos que mueren. Hay gran 
cantidad de cofrades. 

Hay otra ermita de señor Santo Antón que también tiene cofradía 
pobre que lo que gasta lo gastan los cofrades. Hay otra ermita de señor 
San Sebastián y lo que ella se gasta los gastan los cofrades y es antigua. 
Hay otra ermita de señor San Roque edificada de cuarenta años a esta 
parte, lo que en ella se gasta lo gastan los cofrades. Tiene otra ermita 
dos leguas de esta villa que se llama Nuestra Señora de Ureña hacia el 
levante declinando al mediodía, es ermita antigua. Tiene otra cofradía 
y lo que en ella se gasta lo gastan los cofrades. 

52. Al cincuenta y dos capítulos decimos que en esta villa hay voto 
de guardar la fiesta de San Roque y que se votó por la pestilencia 
que hubo, y el día de San Jorge se votó de guardar por los hielos que 
hacían mucho daño en los panes y viñas de esta villa, y la fiesta de 
San Gregorio Nacianceno se votó de guardar por la langosta que 
hacía gran daño en los frutos de panes y viñas, y la fiesta de señor 
San Benito se votó por grandes terremotos que en aquel día solían 
acaecer, y el día de Nuestra Señora de la Paz se votó de guardar por 
el milagro con que se fundó [la ermita antes dicha], y la fiesta de 
señora Santa Ana se votó de guardar por devoción de este pueblo. 

53. Al cincuenta y tres capítulos decimos que en esta villa hay un 
monesterio de beatas franciscas en que hay al presente veinte y seis 
beatas con una abadesa las cuales viven muy recogidas y religiosamen­
te; las cuales son pobres porque hasta aquí salían a pedir limosna de 
trigo por los lugares [de] alrededor que llegaban a Almodovar, [a] 
doce leguas de esta villa, y a el Campo de Criptana, que es [a] nueve 
leguas, y después que están encerradas padecen mayor necesidad, 
especialmente de trigo. Han comenzado a hacer una iglesia de limosnas 
porque la que tienen es tan pequeñica que cabe muy poca gente en 
ella. El fundador del dicho monasterio fue un caballero de la orden 
de Calatrava, que fue comendador de esta villa que se llamaba fray 
Alonso Calvillo según fuimos informados, que lo fundó y metió una 
sobrina suya en el monesterio pero no le dejó renta más de la casa que 
hizo comprando para ello ciertas casas de ciertos vecinos, y la poca 
renta que ahora tiene en ciertos censos es de las dotes que algunas 
religiosas han metido. 

54. Al cincuenta y cuatro capítulos decimos que en esta villa hay un 
hospital que se dice de Nuestra Señora donde se reciben los pobres y 
se curan los enfermos. Tiene cinco o seis mil maravedís de renta y lo 
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que más se gasta es de limosna de los cofrades que tiene este hospital. 
Hay otro hospital que se dice de Corpus Christi, pequeño, que tiene 
otra cofradía de treinta y tres cofrades que no quieren recibir más. 
Hay otro hospital que se dice de la Caridad que tiene una ermita 
pequeña en el que se dice misa; dejóle un vecino de este pueblo que 
se llamó Antonio de Madrid, que habrá cuarenta años, y dio otra casa 
que está incorporada con este hospital para cuatro mujeres pobres que 
cada una tiene su aposento con que sean buenas mujeres. Hay cofradía 
de este hospital que entierran [a] los difuntos y no tiene otra ninguna 
renta más de lo que los cofrades le quieren dar. Hay otro hospital 
que se dice de señor Santiago, pequeño; está en la plaza de esta villa; 
hay cofrades y el hospital está muy pobre. Tiene este pueblo una pro­
visión de Su Majestad para reducir todos estos hospitales a uno y no 
se ha hecho, de lo cual hay gran necesidad y los pobres padecen y el 
pueblo también por no se haber hecho. 

56. Al cincuenta y seis capítulos decimos que en otros capítulos está 
dicho cómo cerca de esta villa hay un pueblo que está despoblado 
que se llamó Moratalaz que tiene un ejido grande donde parece haber 
sido la población y una torrecilla caída; y que el término de este pueblo 
se dio a Almagro y al Moral y a Manzanares y a esta villa en comunidad 
para los pastos, caza y leña y jurisdicción con prevención, y no en las 
labores que son de los que las rompieron por lo cual los dichos 
cuatro pueblos pagan los tributos que el dicho pueblo tenía en los 
vecinos del común según somos informados; y la causa de cómo se 
despobló no la sabemos. Hay otro sitio como está dicho donde hubo 
otra población que se dice de Barajas donde están las ermitas de San 
Marcos y San Bartolomé arriba dichas; dicen que se despobló por 
guerras. Es común en el pasto a la villa de Torralba y Daimiel, y no 
en las labores. De este término goza Daimiel de cierta parte que se 
llama las Suertes de Barajas privativamente en pasto y labor, porque 
se encargó de pagar los tributos como está dicho arriba en otros capí­
tulos. 

58. Las ferias que hay en esta villa pasa así: Que como las alcabalas 
están encabezadas por el concejo de esta villa y lo estaban en el año 
próximo pasado de mil y quinientos y setenta y cuatro años, esta villa 
para proveerse de cosas necesarias a los vecinos se hizo pregonar que 
viniesen a vender lo que cada uno quisiese, y fue el primero año el 
dicho setenta y cuatro, y se pregonó libre de alcabala por dos días 
antes y dos después de la traslación de Santo Eugenio que es a diez y 
ocho de noviembre. Y este primero año hubo buena feria de muchas 
y diversas mercaderías, y luego este año de quinientos y setenta y 
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cinco se pregonó con un real al millar de alcabala y no fue tal la feria 
como el primero año. No ha habido más ferias en esta villa. 

59. Decimos en esta relación que ya en otro capítulo tenemos dicho 
los pueblos que están más cerca de éste al levante y al mediodía y al 
poniente y al norte, y además de aquellos están en contorno de esta 
villa Bolaños y Torralba y Fernancaballero y Valdepeñas, que son de 
esta orden de Calatrava. Que tendrá Bolaños trescientos vecinos, y 
Torralba más de cuatrocientos, y Fernancaballero doscientos y cin­
cuenta vecinos, y Valdepeñas más de mil vecinos poco más o menos. 
Está en contorno de esta villa Malagón que es de los herederos de 
Arias Pardo, que tendrá quinientos vecinos y grandes términos. Hay 
Arenas y Villarta que son de la orden de San Juan; que será Arenas 
de poco más de doscientos vecinos, y Villarta, de ciento y cincuenta 
poco más o menos. 

Acaeció en esta villa de Daimiel, a cinco días del mes de enero 
de mil y quinientos y setenta y cinco años; nació un monstruo que 
tenía un ojo solo en la frente y era grande y tenía la forma de la cara 
como suele ser con sus cejas debajo del mismo ojo; no tenía narices ni 
boca ni señal de ello, sino todo llano, y en la barbilla tenía un agujero 
muy pequeño; tenía dos orejas muy grandes, cuatro dedos más abajo de 
donde suelen estar, casi debajo de la garganta hacia los lados. Todo lo 
demás era un cuerpo bien formado y proporcionado de mujer sin faltarle 
nada ni tener cosa mal puesta. Nació vivo y duró por tres o cuatro 
credos vivo, y meneando los brazos y manos murió. Llámase la mujer 
que lo parió Mari Sánchez, y su padre, Pero López de Lope López. 

Acabóse en la villa de Daimiel, a veinte días del mes de enero, 
año del nascimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil y 
quinientos y setenta y seis años. Y lo firmamos de nuestros nombres. 

El doctor Sánchez (rubricado), Francisco Vélez de Cepeda (ru­
bricado), Pero González de Mendoza (rubricado), Diego de Córdoba 
(rubricado). 


